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  EL CHICO PERFECTO


  A veces el chico perfecto es quien menos esperas


  



  Everly tuvo una infancia perfecta y no piensa estropear su vida eligiendo al chico equivocado.


  Su objetivo es conquistar a Finn, un profesor universitario guapo y responsable, amigo de su hermano y del que lleva años enamorada.


  ¿Pero y si Finn no es el chico perfecto para ella?


  



  



  Después de El chico equivocado, llega otro éxito de Jana Aston


  



  A todos los que leísteis El chico equivocado, gracias.


  Lo escribí pensando que nadie lo leería,


  pero vosotros lo hicisteis. Espero no


  decepcionaros con El chico perfecto.
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  Me acomodo en el asiento del copiloto del coche bajo mientras la puerta del maletero se cierra con un ruido sordo detrás de mí y me abrocho el cinturón. Aprovecho la oportunidad para mirarlo mientras cruza por la parte delantera del vehículo. Sus pasos largos son seguros, pausados. Roza el capó con los dedos de la mano izquierda antes de rodear los faros delanteros y llegar a la puerta del conductor.


  De repente, estoy inquieta, y yo nunca me siento así.


  Este coche es demasiado pequeño para los dos. Me molesta la idea de estar enjaulada en los mismos tres metros cuadrados que él durante todo el camino hasta Filadelfia. Tan solo hace veinte minutos que lo he conocido. ¿Por qué tiene este efecto sobre mí?


  La manilla de la puerta hace clic y se sienta frente al volante. Al cabo de un segundo, el motor ronronea. Por el rabillo del ojo, observo como se abrocha el cinturón, pero mantengo la cabeza derecha y me concentro en mis manos, que descansan sobre el regazo, hasta que el silencio se prolonga durante demasiado tiempo. Él me mira fijamente, con el coche al ralentí, y parece estar dispuesto a esperar hasta conseguir mi atención. Giro la cabeza y lo miro a los ojos. Son marrones, otro rasgo que complementa a alto, moreno y guapo. La situación lo divierte, y la mirada se le ilumina mientras habla, lo cual me perturba. ¿Por qué?


  —¿Cómo es posible que pienses que Finn Camden es el chico perfecto para ti?


  Ahí está el porqué.
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  Me aferro a la nueva mochila de Tarta de Fresa que tengo en el regazo y miro de nuevo por la ventana. Estamos acercándonos, y mi trabajo es asegurarme de que me bajo en la parada de autobús correcta. Este año estoy en primero de primaria, no soy un bebé de preescolar y puedo coger el autobús del colegio para ir a casa. Mi hermano Eric me viene a buscar a la parada. Es un adolescente y ese es su trabajo: recogerme. Sé que no se olvidará de hacerlo porque me quiere. Además, mamá ha dicho que lo castigaría durante una semana si se olvidaba.


  El autobús gira en Norrans Drive. Esta es mi parada. Agarro la mochila con más fuerza y observo la distancia que hay hasta la puerta.


  —¡Everly! —Timmy Stuart asoma la cabeza por encima del asiento que tengo delante.


  Le falta un diente y su pelo es un desastre. Es un desastre porque me dejó que se lo cortara. Mamá dice que necesito que me tengan vigilada, pero no creo que el corte de pelo le hubiera quedado mejor si ella me hubiera estado observando, así que tampoco creo que eso sea verdad.


  —Te he guardado uno de mis lápices nuevos —dice mientras lo levanta.


  Le devuelvo la sonrisa. A este niño le gusto desde la guardería. La verdad es que debería dejar de estropearle el pelo.


  —Gracias, Timmy —contesto, y meto el lápiz en un bolsillo lateral de la mochila—. ¿Quieres una de mis gomas? —le ofrezco mientras levanto una goma rosa con forma de fresa que él acepta.


  El autobús se para y me dirijo a la parte delantera. Veo a Eric esperando mientras las puertas se abren con un silbido. Me cuelgo la mochila en los hombros y bajo saltando los escalones hasta la acera. Apuesto a que puedo conseguir que Eric deje que me coma algunas golosinas de las reservas que tiene en su habitación en lugar del yogur que debería merendar.


  Sin embargo, al cabo de un segundo freno en seco y me olvido de las golosinas. Hay un chico con Eric. Nunca lo había visto. Debe de ser un amigo nuevo del instituto; Eric está en primero de secundaria. Su amigo es mono. Muy mono.


  —¿Esta es tu hermana, Eric? —El chico me sonríe.


  —Sip, esta es Bever…


  —Everly —lo interrumpo—. Me llamo Everly.


  —No según mamá y papá.


  Dejo de contemplar al chico el tiempo suficiente para lanzarle una mirada de odio a Eric. El chico ríe.


  —¿Y qué tal si te llamo Fresa? —pregunta y me tiende la mano como si fuera una adulta y no una niña—. Yo me llamo Finn.


  Le estrecho la mano, y mi corazón de seis años acaba de tomar una decisión. Voy a casarme con Finn.


  Entonces él se inclina y me revuelve el pelo.


  Vaya. Parece que tengo mucho trabajo por delante.
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  Rompo el contacto visual y dirijo la mirada hacia el parabrisas, mientras cruzo las piernas y me paso el pelo por encima del hombro derecho. Su mirada me molesta. Es demasiado inquisitiva. Nunca le había parecido tan fascinante a nadie. Jamás. Y no estoy interesada en ser el objeto de la fascinación de este hombre.


  —Finn y yo somos perfectos el uno para el otro —suelto—. Limítate a llevarme a casa —añado, señalando con desdén el coche, inmóvil.


  —Finn y tú no estáis juntos —responde él y pone en marcha el coche hacia Ridgebury, en dirección a Salem.


  Me encojo de hombros, saco el móvil del bolsillo y toco la pantalla para devolverlo a la vida.


  —¿Qué haces?


  ¿Qué parece que hago?


  —Comprobar si tengo mensajes —respondo—. ¿Podemos dejar ya de hablar?


  Él hace un ruido que se parece un poco a un gruñido y entonces pulsa un botón en el volante antes de decir:


  —Llamar a Sandra.


  ¿Eh? ¿Me gruñe por comprobar si tengo mensajes y luego llama a su novia con el manos libres? Como quiera. Suena el tono de llamada y luego una mujer contesta:


  —¿Sí, señor?


  ¿Sí, señor? Me detengo justo cuando estoy a punto de tocar la pantalla y dirijo la mirada a toda velocidad a la mediana que divide la calzada. Sip. Pervertido. Apuesto a que hace que le pida permiso para correrse. Ni de coña. Sacudo la cabeza y devuelvo mi atención a lo que debo: mi móvil. No puedo creer que vaya a hacerme escuchar como le ordena a su sumisa que se desnude y que lo espere en la puerta principal. Lo más probable es que le pida que se arrodille también. Menudo cabrón.


  —Sandra, necesito que uno de los chicos de telecomunicaciones me envíe los datos de todas las cuentas de redes sociales de Everly Jensen.


  Un momento. ¿Qué?


  —Es una estudiante de último curso de la Universidad de Pensilvania. Creció en Ridgefield, en Connecticut. Debería ser fácil encontrarla.


  —¿Qué haces? —lo interrumpo, confundida y enfadada a la vez.


  —Facebook, Twitter, Instagram —recita de un tirón—. Y cualquier otra web que usen ahora las chicas jóvenes para subir selfies a internet. Eso es todo, Sandra. —Finaliza la llamada tocando un botón que hay en el volante.


  —Hola, estoy sentada justo aquí. ¿Querías mandarme una petición de amistad o algo? —Sacudo el teléfono que tengo en la mano mientras hablo—. Porque eso —digo, mientras señalo en dirección a los altavoces del salpicadero— ha sido un poco melodramático.


  —Estabas más interesada en tu móvil que en hablar, así que siento curiosidad por saber qué hay en internet que te parece tan fascinante.


  Estamos en la calle Tictus, nos dirigimos a la interestatal 684 y hay poco tráfico, pues la gente todavía está disfrutando del puente de Acción de Gracias. Y yo sigo enfadada. No es el regreso a la universidad que había planeado.


  —Eso se llama acoso, no curiosidad —contesto. Ya no me interesa saber qué están haciendo mis amigos.


  Él se ríe. El capullo se ríe de mí.


  —¿Entonces está bien que tú acoses a Finn, pero no que yo te acose a ti? Eres de lo que no hay, Everly. Creo que voy a disfrutarte de verdad.


  —¿Disfrutarme? ¡No soy tuya!


  —Lo serás.
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  —Chloe, está aquí —susurro.


  —Un segundo —responde ella antes de gritar a su madre—: ¡Me voy a casa de Everly! —Oigo una respuesta amortiguada de su madre y entonces confirma que está de camino.


  —En el ático —vuelvo a susurrar.


  —Entendido. —Y la línea se corta.


  Cuatro minutos después, la tela metálica de la puerta hace un ruido cuando llega Chloe. Las escaleras crujen mientras las sube trotando y luego aparece delante de mí y atraviesa nuestro cuarto de juegos del segundo piso.


  —Está en su habitación —le dice Eric en voz alta cuando ella pasa por su lado de camino a la puerta cerrada de mi habitación, al final del pasillo.


  —¡Lo sé, gracias!


  Desaparece de mi vista, pero la puerta de mi cuarto se abre y luego se cierra cuando Chloe entra en mi dormitorio. Un segundo más tarde, aparece por la entrada abierta del ático que hay en mi vestidor con ayuda de la cómoda que he puesto ahí debajo con ese fin.


  —Hola —susurra mientras cruza de puntillas las vigas del suelo hasta que llega a la plataforma que he dispuesto al lado del conducto de ventilación, que da al cuarto de juegos. Se acuesta en el saco de dormir que he preparado—. ¿Qué están haciendo?


  —Jugar con la consola. —Hablamos en susurros, pero, por suerte, los videojuegos que les gustan hace mucho ruido, así que no tenemos que ser muy silenciosas—. Le queda bien esa camiseta de los Eagles, ¿verdad?


  Chloe asiente.


  —Está muy mono.


  —Me encanta el béisbol.


  —Los Eagles son un equipo de fútbol americano, Everly.


  —Oh. —Hago una pausa—. Bueno, dispongo de mucho tiempo para aprender sobre fútbol. Solo tengo doce años. No me va a tomar en serio hasta que tenga, al menos, dieciséis.


  —Probablemente no —coincide Chloe.


  Abro mi cuaderno. Es rosa y en la cubierta pone «Sueños y proyectos» en letras doradas y en cursiva. Es donde guardo todas mis notas sobre Finn Camden. También hago dibujos. Cada vez se me da mejor. Añado una nota para no olvidar que debo aprender más sobre los Eagles antes de ir al final del cuaderno. Es donde practico cómo se escribe Everly Camden, señora Camden, señora de Finn Camden… Ya se me da muy bien, pero practicar nunca le ha hecho daño a nadie.


  Entonces nos quedamos en silencio, observando a Finn y a Eric a través del canal de ventilación hasta que Chloe habla.


  —Mi padre lo ha cancelado.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Se suponía que iría a Nueva York la semana que viene para visitarlo. Sus padres se divorciaron hace tres años y ya casi no ve a su padre.


  —Ha dicho que tenía un viaje de negocios. —Ella se encoge de hombros, pero veo como las lágrimas se arremolinan en sus ojos.


  Su padre es estúpido.


  —Bueno, él es tonto y yo tengo un plan mejor que ese —digo y la rodeo con un brazo.


  —¿Cuál? —Chloe se limpia los ojos y recobra la compostura. No se permite a sí misma estar deprimida durante mucho tiempo.


  —¡Apuesto a que puedes venir con nosotros a Hershey Park! Se lo preguntaré a mis padres esta noche. Sé que dirán que sí. —Lo harán. Porque mis padres son los mejores—. Nos subiremos en todas las montañas rusas. Y luego en los toboganes, aunque seamos demasiado mayores. Y pasaremos un día entero en el parque acuático. Además, tengo cuarenta dólares ahorrados y compraremos todas las golosinas, Chloe. Todas ellas.


  —Quizá —contesta, pero sonríe—. ¿Qué vas a hacer en otoño cuando Eric y Finn se vayan a la universidad? —pregunta Chloe, que ha terminado de hablar de su padre.


  Suspiro con tristeza.


  —Bueno, tengo mi cuaderno —digo, dándole golpecitos con el bolígrafo—. Así que estudiaré. —Dejo de hablar cuando ya no se oye el ruido del videojuego en la habitación de abajo. Chloe y yo nos acercamos al canal de ventilación para observar como Eric y Finn tiran los mandos sobre la otomana y bajan por las escaleras—. Espera —digo, levantando un dedo. Escuchamos y oímos que el frigorífico da un portazo—. Han ido a buscar algo para picar, vamos.


  Me dejo caer por la entrada del ático hasta el vestidor y de inmediato me dirijo al tocador para comprobar mi aspecto. No tengo permiso para usar maquillaje todavía, así que tendré que conformarme con ponerme brillo de labios de fresa y peinarme el pelo.


  Chloe y yo entramos tranquilamente en la cocina un minuto después y encontramos a los chicos metiendo rollitos de pizza en el horno.


  —Oh, no sabía que estabais usando el horno. Íbamos a hacer galletas —anuncio. Incluso logro parecer sorprendida de verlos en la cocina. Oye, tengo doce años, no seis.


  —No pasa nada, Fresa. Terminaremos con el horno en diez minutos. —Finn me sonríe y yo pierdo la concentración durante un segundo. Necesita un corte de pelo, pues su cabello color arena está más lacio de lo normal.


  —¿Qué tipo de galletas os gustan? —pregunto, dirigiendo la pregunta a Finn mientras voy hacia la despensa—. Os llevaremos algunas cuando estén hechas. —Añado una sonrisa, pero Finn está echando un vistazo a los rollitos de pizza y se la pierde.


  —Sabes que me gustan las de pepitas de chocolate —responde Eric y yo entro en pánico. Quiero saber qué le gusta a Finn.


  —Mmm, sí, pero tu amigo está aquí —digo mientras señalo a Finn con la mano—. Es de buena educación preguntar a los invitados lo que quieren. —Sonrío. Hecho. Ha quedado bien, ¿verdad?


  Eric me mira como si hubiera perdido la cabeza, pero lo ignoro y me centro en Finn.


  —Finn, ¿qué tipo de galletas te gustan?


  —¿Eh? —Deja de beber una Coca-Cola para mirarme—. Mmm, las de pepitas de chocolate me parecen bien.


  —Sí, ¿a quién no le encantan las galletas con pepitas de chocolate y el fútbol? —Un momento. ¿Acaso eso ha tenido sentido? Sueno como una idiota. Ligar es complicado.


  —¿Fútbol? —pregunta Finn.


  —Tu camiseta —digo, asintiendo en su dirección mientras pongo los ingredientes en la encimera. Chloe ya está ahí con el bol para mezclar y la cuchara de madera—. ¡Ánimo, Eagles! —grito con el puño levantado y de inmediato quiero morirme. Eso ha sido muy estúpido.


  —Ah. —Finn se mira la camiseta—. Me la dio mi hermano.


  —¡Me encanta el fútbol! —respondo con entusiasmo, y Eric se detiene y me mira extrañado. Vale. Me he pasado.


  —Me alegra que le hayas cogido el gusto al fútbol, Everly —dice Eric despacio.


  Oh, no. Me lo echará en cara. He ido demasiado lejos. No debería haber leído en internet esas columnas de consejos de amor para adolescentes. Está claro que no estoy preparada para ligar a nivel adolescente. Agacho la cabeza y rezo.


  —Papá se va a poner muy contento.


  ¿Qué? Echo un vistazo a Eric. Se está frotando la barbilla, esperando a que preste atención.


  —Papá se va a poner muy contento de tener a alguien con quien ver el fútbol todos los fines de semana —dice con una media sonrisa.


  Jolín.
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  —¿Y por qué te llama Fresa? —pregunta mientras me observa.


  Tiene el brazo izquierdo doblado contra la puerta con un aire despreocupado y los dedos sobre el volante. La mano derecha descansa sobre su muslo. Llena bien los pantalones; veo el contorno del músculo de la pierna. No aparto la mirada y me pregunto si también veo el contorno de algo más.


  «¡No!», me reprendo. «No es él en quien estoy interesada».


  —Siempre he pensado que eras una pelirroja con pecas —continúa— o que quizá te parecías a una Muñeca Repollo.


  —¡Oye!


  Tuerce los labios, divertido por mi cólera. Estamos parados por el tráfico de la interestatal 684. Pasa un brazo por mi reposacabezas y me dedica toda su atención. Se inclina sobre mí, con la cabeza a solo unos centímetros de la mía, y aunque no me está tocando, siento que me abruma. Siento que es… algo íntimo.


  —Pero eres preciosa.


  Oh.


  Oh, no.


  Me recorre la cara con la mirada y me pregunto qué ve ahí. ¿Negación? ¿Pánico puro? ¿Atracción? Trago saliva y suena muy alto en este pequeño espacio. Huele bien. ¿Por qué tiene que oler bien? Me molesta mucho. Tiene una barba incipiente por la mandíbula y me pregunto qué sentiría si la presionara contra mi cuello. Dejar de pensar. Necesito dejar de pensar. O intentar pensar en algo diferente. Como en canguros huérfanos.


  Interpreta mi silencio como un permiso para continuar hablando.


  —Despampanante, en realidad. Tu pelo, Dios. —El tráfico se disuelve y él vuelve a acomodarse en el asiento mientras el coche se mueve hacia delante—. No es rojo.


  —No.


  —Tengo muchas ganas de recorrerte el pelo con las manos —dice y contengo el aliento—. O darle vueltas con el puño para acercarte a mí o tirar de él hacia atrás cuando te tenga inclinada de espaldas…


  —¡Para! —contesto, y hasta tengo la sensación de haberme quedado casi sin aliento.


  Él se ríe, pero continúa en un tono menos sexual.


  —Es… del color de una puñetera chocolatina derretida. No puedo imaginar que fueras pelirroja de pequeña, así que Fresa no tiene sentido, y Finn es un tipo muy lógico.


  —Llevaba una mochila de Tarta de Fresa cuando nos conocimos —murmuro finalmente.


  —¿Disculpa? —Parece realmente confundido durante un minuto, mientras me observa y el coche avanza entre el tráfico.


  —Llevaba una mochila de Tarta de Fresa cuando nos conocimos.


  Se lleva la mano del muslo a la boca. No estoy segura de por qué, pues se ríe demasiado como para cubrírsela.


  —¡Tenía seis años, gilipollas!


  Él se calma y asiente.


  —Necesito ponerte un mote, entonces, si voy a competir con Finn por tu afecto.


  —No hay competencia.


  —Tienes razón. Finn no está compitiendo, así que gano yo.


  Me guiña el ojo y yo gruño.


  —Sin bragas.


  —¿Qué? —exclamo.


  —Te llamaré Sin bragas —responde—. Puesto que estamos basando los motes en primeros encuentros.


  Me lleva un segundo procesar lo que acaba de decir.


  —¡Llevo ropa interior!


  Él asiente.


  —Bien. Háblame de ella.


  —¡No! Eres un provocador, ¿lo sabías?


  —Viniendo de ti, me lo tomaré como un cumplido.


  —Sí, vale —digo con desdén y cruzo las piernas.


  Toco la pantalla del móvil y me pregunto si puedo calcular cuánto tiempo voy a estar atrapada en este coche.


  —Botas.


  —¿Qué? —Me pregunto si le pasa algo. ¿No hay un trastorno que hace que las personas suelten palabras sin sentido sin más? Probablemente eso es lo que tiene él. Lo comprobaré en alguna página web de consultas médicas.


  —Te llamaré Botas —dice mientras asiente mirando hacia mis piernas. Llevo unas botas marrones que me llegan hasta las rodillas con los vaqueros por dentro. Mis piernas tienen un aspecto increíble. Había planeado este atuendo de la cabeza a los pies. Para Finn—. Como has vetado Sin bragas, nos quedamos con Botas.


  Exhalo.


  —Vale.
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  —Chloe, súbeme la cremallera, por favor. —Le doy la espalda, sosteniendo contra el pecho la parte delantera del vestido para el baile de bienvenida del instituto.


  —Listo —anuncia ella, y me muevo hacia el espejo para contemplar mi reflejo.


  Joyas puestas. Pelo arreglado. Llevo unos tacones por los que he tenido que negociar desde que empezaron las clases. Dirijo mi atención hacia Chloe. Está perfecta, pero se tira del vestido de una manera que revela su incomodidad.


  —Estate quieta. Estás preciosa. Hazlo tuyo.


  Deja caer las manos y se endereza un poco, y luego va a toda velocidad a mirarse en el espejo para verificar lo que digo. Chloe sería feliz sin hacer otra cosa que estudiar y rellenar su currículum para la universidad con proyectos de voluntariado si no fuera porque yo la obligo a experimentar la vida de instituto. Es preciosa, cuando no se esconde detrás de una sudadera demasiado grande y una pila de libros de texto. Su pelo es casi rojo, pero no del todo —demasiado castaño mezclado para convertirla en una pelirroja de verdad—, pero tiene unas cuantas pecas esparcidas por la piel, leal a su herencia irlandesa.


  —Bajemos y esperemos a Tim y Dave. Deberían llegar en cualquier momento, y mamá querrá sacar un millón de fotos. —Reviso mi bolso para asegurarme de que el pintalabios sigue ahí. Luego reviso el de mi amiga por ella porque Chloe nunca pensaría en ponerlo ahí.


  Estamos en el escalón más bajo cuando lo escucho. Finn Camden está aquí. Mi corazón late con fuerza. Me paro abruptamente en el vestíbulo y hago que Chloe se tropiece conmigo. No he visto a Finn en los dos últimos años, desde el verano después de que se graduara en la universidad. Yo no lo habría planeado mejor si lo hubiera intentado y, creedme, lo he intentado. Es imposible que no se fije en mí con el aspecto que tengo. Fíjate en mí. O sea, soy una mujer, no una niña pequeña. No soy la hermanita de Eric.


  —¿Quién coño te ha dejado ponerte esos zapatos? —Eric sale de las escaleras del sótano cargando con una de las sillas que guardamos en el sótano cuando mamá reemplazó el juego de sillas y la mesa de comedor hace unos cuantos años.


  Finn aparece un momento después con una silla igual. Tiene el pelo alborotado y restos del bronceado veraniego. Lleva pantalones de deporte y una camiseta gris, y yo intento comérmelo con los ojos con mi hermano justo a su lado. Hago una foto mental para escribir después cada detalle de este encuentro en mi diario.


  —¡Fresa! —Me sonríe y espero. Espero a que ese destello de reconocimiento le cruce la cara. El que dice que ya no soy una niña. El que dice que me encuentra atractiva. El que llevo esperando toda mi vida. Pero… no consigo nada. Solo la misma sonrisa amistosa que me ha ofrecido desde que nos conocimos.


  —Papá, ¿vas a dejar que salga de casa con esos zapatos?


  Papá acaba de subir del sótano con una tercera silla y Eric no pierde ni un segundo para dar a conocer su opinión sobre mis zapatos. Gracias a Dios que no volvió a vivir en casa después de la universidad. Habría muerto virgen. Es más protector que mi madre y mi padre juntos.


  —Eso es cosa de tu madre y de Everly. Yo no me meto —le dice papá mientras me besa la frente—. Estás preciosa, princesa —me dice—. Sé buena y no te canses mucho esta noche. No querrás quedarte dormida otra vez durante el partido de fútbol de mañana.


  Uf. Veo a Eric sonreírme con suficiencia por el rabillo del ojo, pero lo ignoro.


  —¿Qué hacéis? —pregunto mientras señalo con la cabeza hacia las sillas.


  —Mamá va a darle a Finn la mesa y las sillas viejas para su piso nuevo. —Eric golpea a Finn en la espalda—. Finn ha conseguido un trabajo en la Universidad de Pensilvania. Este idiota va a dar clases al futuro de Estados Unidos.


  —No sé si al futuro de Estados Unidos, tío. Quizás a algunos alumnos de Economía.


  Finn se encoge de hombros y es la cosa más mona que he visto nunca. Me doy cuenta de que ha crecido. Ha ganado peso; no es el chico delgado de instituto que recuerdo. Está en forma, tiene el físico de un atleta, y me acuerdo de que hacía carreras de campo a través para el instituto Summit.


  Yo me uní al equipo de carreras de campo a través en primero. Fue la peor tarde de mi paso por el instituto, así que no seremos una de esas parejas que hacen footing juntos. No hay problema.


  Se dirigen hacia la puerta cuando me vuelvo hacia Chloe.


  —Bueno, al parecer iremos a estudiar a Pensilvania. La universidad ya está escogida.


  —Bueno, una de nosotras tiene un expediente académico apto para la Universidad de Pensilvania —dice despacio, arrugando la nariz en mi dirección.


  —Uf. ¿Tan difícil es? —Dirijo la mirada a la puerta, esperando entrever a Finn.


  Chloe se pellizca el puente de la nariz.


  —Es una de las mejores universidades privadas del país, Everly, una de las de la Ivy League.


  —Pues me pondré las pilas a lo Una rubia muy legal.


  —Buen plan. Recuerdas cómo termina la película, ¿verdad?


  Asiento.


  —Consigue al chico.


  —No al chico por el que se metió en la Facultad de Derecho.


  Vaya. A veces Chloe es demasiado literal.


  —Es un guión, Chloe. Podemos editarlo sobre la marcha.


  Se produce una conmoción en la puerta cuando llegan Tim y Dave, seguidos de papá, Eric y Finn. Busco celos en la cara de Finn. Nop. Nada. Aunque a Tim se le salen los ojos de las órbitas cuando me ve, lo que me aplaca un poco. Eric le pone una mano firme en el hombro con brusquedad y se inclina, supongo que para amenazarlo.


  Mientras tanto, Dave se acerca a Chloe arrastrando los pies con un saludo incómodo. Chloe nunca va a echar un polvo.


  —¡Fotos! —Mamá sale de la cocina con su cámara profesional.


  Es bibliotecaria en un instituto, no fotógrafa. No estoy segura de qué le gusta más: si abrir el envoltorio de los libros nuevos para colocarlos en las estanterías de la biblioteca o documentar los logros de sus hijos. Nos puso los nombres de sus autores de libros infantiles favoritos y decoró nuestras habitaciones a modo de homenaje a nuestros tocayos. Lo sé porque hay fotos.


  Estoy en tercero. Ya sé cómo va esto. Cuanto antes nos hagamos las fotos de rigor, antes nos iremos al baile. Cojo la mano de Tim y lo llevo a la chimenea. A mamá le encanta este fondo para hacer fotos. Detrás de ella, Eric hace el gesto universal de «Te estoy vigilando», señalándose con dos dedos los ojos y luego los de Tim.


  —Ignóralo —le digo—. Sonríele a mi madre para que podamos marcharnos de aquí.


  Le echo un vistazo a Finn, pero no mira en mi dirección para nada. Está ojeando el móvil y diciéndole adiós a Eric. ¿Ni siquiera le intereso lo suficiente como para mirar? Sé que aún soy joven, pero podría mirar. Decido que tan solo es muy buen chico. Todavía me ve como a la hermana pequeña de Eric. Zona prohibida. Pero eso cambiará cuando cumpla dieciocho. Sé que lo hará. Entraré en la Universidad de Pensilvania. Me verá como a una adulta, una adulta joven, pero mayor de edad. Y, con el tiempo, me verá como mucho más.


  Puedo ser paciente.


  Capítulo 7


  Presente


  
    

  


  —No te estarás reservando para él, ¿no?


  Estoy mirando Facebook cuando empieza a hablar otra vez. Me detengo en una foto de mi página de inicio. Mi amiga Sophie acaba de subir fotos del Día de Acción de Gracias con su nuevo novio. Esos dos parecen estar asquerosamente juntos. Veamos qué más ha subido este fin de semana. Hago clic en su perfil, pero no consigo ver mucho porque un segundo después me quita el móvil de las manos y se lo mete en el bolsillo interior de su americana



  —Es mi móvil.


  —Es mi coche.


  —¿Y?


  —Que nos estamos conociendo y estás siendo maleducada.


  ¿El tío este está chiflado? Fijo la mirada en su bolsillo y decido que es una causa perdida mientras esté conduciendo. Con un suspiro, cruzo las manos en el regazo y observo el tráfico.


  —No nos estamos conociendo. Solo me llevas a casa y punto final. —Levanto un dedo y nos señalo a los dos.


  —Volviendo a mi pregunta, ¿te estás reservando para Finn?


  Ladea la cabeza hacia mí y levanta una ceja a modo de interrogación.


  ¿En serio me está preguntando si soy virgen?


  —Tengo veintidós años, capullo. Estoy practicando para Finn, no reservándome.


  Hay un asomo de sonrisa en su cara que me hace querer darle un puñetazo, o ver porno con él. No estoy segura de cuál de ambas opciones y eso me confunde. Ojalá no fuera tan atractivo. Sería más fácil ignorarlo.


  Se pasa una mano por la mandíbula. Creo que intenta borrar la sonrisa de suficiencia de su irritante cara.


  —Me alegra oírlo, Everly, me alegra oírlo.


  —¿Te alegra? —No me importa lo que piense de mi vida sexual. Mi pregunta es sarcástica, como mucho—. Yo creo que es raro que opines sobre mi vida sexual y que eres un maleducado por mencionar el tema. —Bien dicho.


  Él asiente.


  —Me alegra saber que apreciarás lo que tengas.


  —¿Qué? —exclamo.


  —Me alegra que vayas a apreciarme. —Me apoyo en la ventana y me quedo mirándolo—. Yo también he estado practicando— continúa.


  —Durante mucho más tiempo —interrumpo.


  Él sonríe ampliamente.


  —Cierto. He estado practicando más tiempo que tú y me alegro de que tengas referencias a partir de las que juzgarme.


  —Referencias. —Me giro un poco para poder subir la pierna izquierda al asiento—. ¿Estamos llamando «referencias» a mi experiencia sexual?


  Se encoge de hombros.


  —Sí. A menos que quieras decirme sus nombres, nos quedamos con referencias. ¿Querías entrar en detalles? —Me recorre la cara con la mirada mientras subo la pierna derecha en el asiento y me pongo muy cómoda.


  —¿Porque tú eres mejor?


  —Sí.


  —Creído.


  —Seguro de mí mismo.


  Levanto una mano.


  —Entonces te alegras de que me acueste con otros. ¿Porque crees que me voy a acostar contigo en algún momento y me vas a dejar flipando con tus increíbles habilidades sexuales?


  —De que te hayas acostado. —Levanto una ceja a modo de pregunta—. Me alegro de que te hayas acostado con otros. En el pasado. —Comprueba el retrovisor y cambia de carril. Yo observo su perfil mientras maniobra con el volante. Es un hombre seguro de sí mismo, eso lo admito. Desde el momento en que lo conocí, hace una hora, no me ha demostrado otra cosa que no sea una seguridad agotadora—. Eres un poco más joven que yo.


  —Mucho —confirmo.


  Echa chispas por los ojos.


  —Soy cuatro años mayor que Finn. Apenas hay diferencia.


  Me encojo de hombros.


  —Entonces eres más joven que yo —continúa—. Me alegro de que no tengas que preguntarte si somos diferentes. Porque sabrás que lo somos. En cuanto te ponga un dedo encima, lo sabrás.


  ¿Veis lo que decía sobre la seguridad en sí mismo?
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  Hace tres años


  
    

  


  Inspecciono el desorden de mi nueva habitación de la residencia Stroh en la Universidad de Pensilvania. La mitad de mi ropa está sobre la cama deshecha. La mesa está cubierta de productos para el aseo. Bolsas llenas de cosas cubren el suelo. Sin embargo, la mininevera está enchufada. Es un comienzo.


  —¿Estás segura de que no quieres que nos quedemos y te ayudemos a deshacer las maletas? —Mi madre observa el desorden visiblemente preocupada—. Puedo buscar las sábanas y hacerte la cama, al menos.


  —Helen, vamos. Volvamos al coche. Everly va a explotar si seguimos encima de ella. —Mi padre le pone un brazo alrededor de los hombros y le besa la frente—. Solo está a tres horas de casa, cariño.


  Mi madre esboza una sonrisa y me abraza.


  —Estamos muy orgullosos de ti, Everly.


  —Lo sé, mamá.


  Papá me guiña el ojo desde la puerta. Ella lo está pasando mal con la idea del nido vacío. Mi padre se lo está tomando bien y ha planeado un viaje sorpresa a París para celebrarlo y ayudarla a distraerse. Se van mañana por la tarde. Comprará cruasanes recién hechos para el desayuno y le dirá que haga las maletas. Mis padres son adorables. Perfectos, la verdad.


  Tuvieron a mi hermano unos años después de terminar la universidad y a mí ocho años más tarde, así que todavía son jóvenes. Bueno, jóvenes para ser padres con hijos mayores. Ambos celebraron su quincuagésimo cumpleaños cuando yo estaba en último curso y son gente sana y activa. Yo heredé el pelo oscuro de mi madre; ella lo lleva más corto que yo, pero sigue siendo del mismo color chocolate. El de mi padre se está volviendo gris, pero es mucho más claro que el nuestro. Le queda bien, le da un aire distinguido. Podrían pasar fácilmente por padres de adolescentes en lugar de por padres de una chica de dieciocho y un chico de veintiséis.


  Siento una punzada de nostalgia cuando abrazo a mi madre para despedirme y me sorprende. He estado tan concentrada en entrar en esta universidad, en preparar el terreno para conseguir mi futuro perfecto, que nunca me he parado a pensar en qué sentiría al marcharme. Soy tonta. Estoy a ciento ochenta minutos de casa. Ellos volverán en unas semanas para llevarme a cenar, estoy segura. Pero, igualmente, ha llegado la hora. Nunca volveré a vivir en su casa como una niña pequeña.


  Se marchan y yo inspecciono el desorden. El lado de la habitación de Chloe está perfecto, por supuesto. Se ha mudado esta mañana, sus maletas están deshechas y no se ve ni una sola caja fuera de lugar. Me desplomo en su cama hecha y abro un mensaje de Finn.


  Es la primera vez que tengo su número de móvil. Eric nos envió un mensaje de grupo la semana pasada.


  «Everly, este es el número de Finn. Si te arrestan, úsalo».


  «Ja, ja», respondí yo.


  Y luego Finn escribió: «Si tienes alguna pregunta sobre el campus, envíame un mensaje» seguido de una cara sonriente. Eso era una invitación, ¿verdad?


  Me doy un golpecito en el labio con el dedo y pienso en qué debería escribir. «Oye, Finn», empiezo, «acabo de instalarme». Contemplo el desorden. Mis cosas están en la habitación, así que, técnicamente, no estoy mintiendo. «¿Tienes tiempo para darme un tour por el campus?». Le doy a «Enviar».


  No estoy totalmente chiflada. Estoy en primero y él es profesor. Esto llevará tiempo. Mis expectativas están establecidas en consecuencia. Empezaremos ligando. Me verá como a alguien inaccesible, pero me lo ganaré por agotamiento. Dispongo de cuatro años. Ese es mi plan. En primer y segundo curso trabaremos amistad. Saldremos con otra gente. Esperaré mi momento. Cuando esté en tercero, ya pensará en mí cuando se pajee. En cuarto, actuaré.


  La puerta se abre bamboleándose y Chloe entra con expresión triunfal.


  —¡Everly! La biblioteca de aquí es… —Exhala—. ¡Está a solo siete minutos caminando! —Me hago a un lado y ella se deja caer en la cama—. ¿Qué haces?


  —Espero a que Finn me conteste.


  —Everly. —Chloe gruñe.


  —¿Qué? Es totalmente apropiado que Finn me dé un tour por el campus.


  —Nada de lo que tienes en la cabeza es apropiado.


  Mi teléfono suena. Las dos nos inclinamos sobre la pantalla y leemos juntas.


  «Claro», ha respondido. «¿En qué edificio estás?».


  «En la residencia Stroh», respondo de inmediato.


  «Te veo en la entrada mañana a las ocho de la mañana y te doy el tour. Me aseguraré de que sepas dónde está la biblioteca y dónde conseguir un café decente cuando estés estudiando a medianoche».


  ¿Ocho de la mañana? Ahora soy yo la que gruñe. No hay manera de que pueda alargarlo desde las ocho de la mañana hasta el almuerzo para comer juntos. Este tío no tiene ni idea.


  «¡Hasta las ocho!», respondo y salgo de la cama rodando. Tiro a un lado el teléfono y busco las sábanas en mi bolso de viaje para preparar la cama.


  —Hay muchos hombres en el mundo, Everly —dice Chloe, observándome mientras hago la cama—. Finn Camden no es el único tío que hay ahí fuera.


  —Por supuesto que no —coincido mientras coloco bien la sábana bajera en las esquinas inferiores del colchón.


  —Pero tú estás totalmente convencida de que es él.


  —El chico perfecto, sí.


  —Yo no lo veo, Everly. —Lo dice suavemente, como si le doliera admitirlo en voz alta—. No veo cómo vosotros dos haríais una buena pareja y no quiero que dejes pasar al chico perfecto por estar obsesionada con Finn.


  Termino con la sábana bajera y me siento.


  —Pero no lo estoy, Chloe. Salí con Tim dos años y con Mark todo el verano. Pero son solo chicos, ¿sabes? En una relación duradera, es importante elegir sabiamente. No quiero equivocarme y pasar la mitad de mi vida llevando a los niños de un lado a otro para que vean a sus padres o lidiar con la nueva esposa de mi ex.


  —¿Como mi familia? —dice Chloe, y no es una pregunta, sino una afirmación. Su padre ni siquiera fue a su graduación porque estaba demasiado ocupado con su nueva familia.


  Asiento.


  —Sí, eso es. Y como el setenta por ciento de nuestros compañeros de clase. Así que si elijo sabiamente puedo evitar un montón de dolor. Solo tengo que ser lista.


  —Ese es un objetivo muy ambicioso, Everly Jensen.


  Sonrío ampliamente.


  —Sabes que me encantan los retos.


  Ella asiente.


  —Prométeme algo.


  —Lo que sea.


  —No pierdas mucho el tiempo persiguiendo al chico equivocado o puede que dejes pasar de largo al chico perfecto.


  —Hecho. Si aparece alguien mejor que Finn Camden, le daré una oportunidad.


  Capítulo 9


  Presente


  



  —Entonces hemos establecido que has estado acosando a Finn desde que tenías seis años.


  Me muevo en el asiento y tiro de las mangas del jersey hasta las yemas de los dedos.


  —No estoy segura de que nada de lo que haya hecho pueda ser calificado como acoso.


  Él me dirige una mirada de incredulidad.


  —Vale. —Resoplo—. No estoy segura de que nada de lo que haya hecho antes de este último año pueda ser calificado como acoso.


  —Esa respuesta es más acertada —coincide—. Así que has estado haciendo un seguimiento de la vida de Finn —dice suavemente—, de manera amistosa, ya que eras una niña.


  —Es el mejor amigo de mi hermano —respondo—. Siempre estaba por ahí. No es que lo buscara en Google en primaria.


  —Claro que no —coincide, pero sospecho por su tono que sí piensa que buscaba a Finn en Google mucho antes de ser lo suficientemente mayor como para caminar de la parada de autobús hasta casa sola—. Luego te matriculaste en la universidad en la que, por casualidad, Finn trabaja de profesor. —Me guiña el ojo cuando lo dice y eso me pone furiosa—. Hay cientos de opciones de instituciones de educación superior en este país y tú eliges la Universidad de Pensilvania.

OEBPS/Images/boton_newsletter.jpg
—
{NEWSLETTER qu





OEBPS/Images/5.jpg





OEBPS/Images/4.jpg
SSSSSSSSSSSSSSSS





